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íira los pedidos y reclamaciones de Barceloaa, en el panto de suscricion; para 
los de füera, d ir ig irse  por escrito, al Administrador de este periódico. Se 

ai pedir la sitscric ioD .

Paeden hacerse las SQ Scriciones desde fuera Barcelona, enviando á eMa 

Administración sa importe en sellos de correo.

LA L U Z  T L A S  T I N I E B L A S .

Mi querido N lcom edes: Ya habrás  leído en L a  Cor- 
nspondencia y el Im parcia l la  grata noticia de  que 

por fin liemos salido de la oscuridad en  que nos me- 
ió el escelso ayuntamiento que ocupa todavía, aun- 

le partido por el medio, los escaños del Consistorio. 

Esla noticia m e  lia llenado de la m ás grande satis- 

¡iccioD y aunque por m ás que busco no  encuentro en 
linguna parte la claridad que nos anuncia la Compe- 

<tnle, esto no quita que yo crea á puño cerrado  que 

líluz existe, una vez que, según se susurra , la nueva 

W sido trasmitida oficialmente á los m adriles por 
Wesiro simpático gobernador civil don Leandro Pe- 

fez Cossio.
Si esto es c ierto , no me queda más recurso  que 

ffeerlo y no seré y o , te  lo aseguro, quien ponga en 

íoda una noticia oficial que se nos echa encima por 

'«1 autorizado conducto.
Yo, mi querido Nicomedes, soy como aquel en- 

*®mao á quien el facultativo tuvo la hum orada de de ­

lirar difunto. Ei paciente hacia observar que todavía 

‘staba vivo, pero el émulo de Galeno encerrado en 
^infalibilidad de la  ciencia interrum pía al pobre 

®3b!o diciendo; Calle el im portuno: ¡s i  querrá  sa- 

más que yo I
Lo mismo, exactamente lo mismo, m e ocurre  á mí 

la cuestión del gas. No lo veo en ninguna p a r t e , 

^ro dice la gente docta que la luz existe en las ca- 

de la capital, y yo que no quiero saber m as que 

me conformo y declaro que la luz me deslum bra 

más que no sé donde pongo los piés y doy cada 

'^pezon que canta el misterio.

,I>ebo hacer una aclaración en  descargo de mi con- 

Alicia. No quiero, estimado Nicomedes, q u e m e  to- 

por un mentiroso de sietes s u e la s ,  ó cuando 

i^Dos por un Mañé que acostum bra á arreglarse  las 

á su gusto.
.E l  gas no está completamente apagado. Luce con 

la esplendidez de una candileja de aceite en los 

del alumbrado público y luce además en una 

”^en a  de establecimientos de la calle de Fernando, 

'íonde avergonzado sin duda de se r  objeto de ge_ 
®''3! curiosidad, cubre su rostro una m ortal palidez 

lo ménos le regatea un  75 por 100 de sus re s-  

Plandores.
este es el motivo de  haberse  telegrafiado á Ma.

brilla en los citados establecimientos, es como si yo 

llam ára melón á una bellota.
Con estas esplicaciones m e parece que quedarás

Y cuenta que para darle estas seguridades tengo 

mis razones. La otra .noche observé en uno de los 

establecimientos de la calle de Fernando cuyos due-

a ltam en te  convencido, Nicomedes de mi corazon, de  ̂ños se habian distinguido por su oposicion al impues- 
que la luz del gas brilla en B a rc e lo n a  d e l-m im o m o d o . to ,  que no  soio-.dierpn al olvido tíus primitivas pro-

testa.<s, í i r o  que al dar candela á sus m echeros, 

parape tá ronse ,  garro te  en m ano, un p a r  (!e nw tos  

crrios en la f iie rta  de entrada, sin duda con el ob jtto  

de defender á linierrazo seco su incuesiior able de ­

recho  á a lum brarse  como les dé la real gana.

Ante ur,a sctitud lan bélica, la gente liuia asustada 

sin pararse  siquiera nn m om ento á ccntiDipiar aijuel

que los conocimientos políticos brillan en la mollera 

de lla i t inez  Campos, ó lo que es la m ism o, que es­

tam os ni m ás ni m énos que como estábamos hace 

un año.
Posib le  es, sin em bargo, que esta situación acabe 

m uy pronto.
El a jun tam iento  ' constitucional d é l a  c i idad  de 

Barcelona ha recibido vn refuerzo de tal im p o rtan c ia ,! parecía iban á tragarse  medio
que ó m ucho m e  equivoco ó hemos de  tocar las con-1 niui do; j  c( n;o, dicho sea entre nosotros, eran  bas- 
secuencias en un  cortísimo piazo. | íante feos, de aquí que el público no  se entendiera de

F igúra te  que se han nombrado veinte y dos conce- chiquitas y pasara la noche en la mayor tranquilidad, 

ja les nuevecitos para  que vayan á prestar  su a}uda á Calcula pues, estimadísimo Nicomedes, si con un 

los antiguos y aunque es cierto que de los veinte y Reniu y un par de Hércules como los de la calle de 

dos, solamente veinte han tenido la hum orada de no Fernando, es posible que ia huelga del gas continúe 

adm itir  e l cargo, el único que lo ha aceptado es muy como hasta aquí.

capaz y muy hcm bre  para l l e v a r la  nave á seguro | Tengo el pleno convencim ienlodeque esto seacaba  
puerto  y para  hacer  que Barcelona adquiera la cía- )’ el convenciniienlo pleno de  que se acaba pronto.

ridad que de derecho le pertenece. El coiiílicto, por m ás que le dén vueltas, tocará á

Ya m e  parece  que te  oigo decir que soy un pésimo su fin cuando el impuesto desaparezca , y quieras 

matemático, pues aseguro que siendo veinte y dos los <l'^c i^o quieras, opino que el impuesto desaparecerá 
nom brados y veinte los dim ilidos, solamente uno ba porque asi lo reclama la opinion pública, 

tomado posesion, cuando segiin las reglas de ariimé- j Ten un poco de paciencia, mi querido Nicomedes, 

tica debieran s e r  dos los enamorados de la banda y tú verás dentro  de un  corto plazo como no m e  en- 

concejil. gano en mis profecías.

Te diré, mi querido Nicomedes. La aritraéiica mu-1 Me preguntaras tal vez, si este caso llega, qué ac- 

nicipal siempre ba hecho  rancho aparte de la aritmé- titud tomarán los actuales ediles al verse contrariados 

tica ccm un. Asi como tiempo atrás vistes que debiendo en sus deseos tan tenazmente sostenidos, de que con­

sortearse la mitad de los concejales, solo tres fueron tinúe el impuesto.

los que entraron en suerte , resultando de consiguiente 

que en la Casa de la Ciudad la mitad de 49 son 3 ,  de

¡ Tá, tá, t á ! ¡No dejará d e te n e r  gracia la preguntal 
Los actuales regieres se quedarán tan tranquilos.

la misma m anera  en aquella casa siendo 22 los nom - Votarán la abolicion como si tal cosa, y continuarán 

b rados y 20 los fugitivos, solo resulta un sobrante de im páridos en sus mullidos sillones muy creídos de 
uno. qwe han puesto una pica en Flandes.

F.sto es un  contrasentido; lo sé perfectam ente; Precisam ente esos señores tienen esta buena cua-

lirid notificando el fallecimiento de la huelga, confifi-

Queridísimo Nicomedes, que los causantes de tas 
’̂ hlas se contentan con poco. Llamarle luz á lo que

pero  si te fijas en que -de entre los nombrados hay lidad. No se afectan por nada del mnndo y como 

uno que previendo sin duda que un dia habia de s e r  están poseídos de que el país Ies adora y les admira, 
elejido para  formar parte  del ayuntamiento actual, n i  to d a s  las s i lb a s ,  n i  todas las dem ostraciones... de 

tomó la acertada resolución de trasladar su domicilio agrado que puedan dirigírseles, son capaces de ha- 

al otro mundo, te esplicarás fácilmente en qué con- cerles pensar en dejarnos huérfanos de su paternal 

siste la diferencia. administración.
No te preocupes, pues, querido Nicomedes, p o r e l  Vaya, mi querido Nicomedes, hasta otra que creo 

porvenir del órgano visual de  los barceloneses. El será la última. Te encargo muy especialmente qne si 

señor Reniu se encargará de resolver esta cuestión y en esa teneis misioneros no dejes de ir  á oírlos. Sí

dentro de  poco no  habrá  un mechero  que no arda, 

ni un  chaflan que no esté en regla.

por ahí lo hacen tan bien como lo han hecho en Bar­

celona, te aseguro que pasarás un  buen  rato.
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También te  recomiendo que vayas al jubileo. Es 

un  medio fácil y seguro de  ganar muchas indulgen­

cias, pero  debo advertirte que para  lograrlo  has  de 

p ro cu ra r  que no se cante la Marsellesa, porque enton­

ces la fiesta se aguaría.

Del Trágala  no te  digo nada, porque  te  supongo 

enterado de que esta m úsica suena á cencerro  roto 

en  los oídos de m uchos cristianos.

Adiós. Te abraza tu  buen  amigo.

J u a n  P a r r i l l a s .

UN PUEBLO FELIZ.

El pueblo de Sao Felio de Codinas es la  poblacion 
afo rtunada de CatalnQe.

C uenta  con u n  alcalde de lo m ás superfino que ha  
puesto  al m undo madre carcunda, y  adem ás cuen ta  
con un  Chic bord, flor y  na ta  de la  n a ta  y flor ,de la  
esencia  de los alguaciles.

E l  ta l  Ckic, que no por conocerse con el sobre nom ­
b re  de bord (expósito) deja de se r  h ijo  de leglticno 
m atrimonio, con los testigos correspondientes, es u na  
especialidad en su g é a e ro .

Mas valiente que el Cid y  m as ba ta llador  q ue  el 
m ism o G uerra ,  [ aquel candidato q ue  recoge siem pre  
los batacazos) como se le  ponga  en la  barretina, ha ­
cer  u na  barbaridad, es capaz de m ojarle  la  oreja al 
mismísimo Sumswm corda.

Sin i r  m ás léjos, la  ñocha del 21 de Marzo cuentan  
q u e  cometió el Chic-bord una de aquellas  hazañas ca­
paces de entu^iiasmir al Coloso de  Rodas.

E ran  las ocho y  media de  la noche.
Hé aqoí como de público se refiere. Sallan unos j ó ­

venes de cierta casa después de haber ensayado un 
coro destinado á cantarse en  lap rocesion  del Jueves  
Santo, cuando el bravo C hic-iord , cuadrándose  como 
u n  rec lu ía , d ió la  voz de lalto!, voz que resonó & tres 
le g u a s  á la redonda.

Tal es la  fuerza de los pu lm ones del coco de San 
Felio.

Los jóvenes que saben perfec tam ente  del pié que 
q ue  cogea e lC asag n ac  español, y  de la  contunden te  
m anera  con que acostum bra resolver los asuntos , cre­
yeron  conveniente no e n t ra r  en  contestaciones y to ­
m ando ia resolución de separarse  sin  decir u n a  p a ­
lab ra ,  dirigióse cada uno á su  camino, dejando al 
va liente  Chic bord p lan tado  en medio de la calle.

E l  beróico a lgoacil,  que tendrá  todas las malas 
p u lgas  que ustedes qu ie ran , peró  que es hom bre  que 
no perdona  una descortesía, viéndose desairado hasta  
e l pu n to  de no contestársele  á su voz de alto, montó 
en cólera; escogió la  mejor de las arm as del completo
arsenal que acostum bra  llevar encima y ......  | r u m !
ip u m  ! ¡pa tapum  1

Sonó un  pistoletazo.

Lo que ocurrió después, es demasiado g ra v e  para  
que y o  sin  prueba p lena, me a treva  á contarlo  á mis 
lectores.

Dicen que hubo  nn  herido ; dicen...
Pero  j  á qué m eterm e en  cam isa de  once varas ?
E l asun to  está sub jv d ic e  y  por consiguiente no 

prosigo ea  mi relato.
Me he  propuesto ún icam ente  d a r  á  conocer k  mis 

lec tores  el tipo m ás acabado de un  a lguac il  de pelo 
en  pecho, y  ustedes d irán  ‘li me he salido coa  la  mia.

De lo  demás y a  se cuidará  aquel á  quien  co rres ­
ponda.

Ahora, no  me queda m ás que h ace r  k  ustedes u n a  
recomendación.

SI a lg ú n  dia necesitan p a ra  un  apuro  & u n  valen ­
tó n  capaz de darle un  suato al m iedo, si les es á us­
tedes  preciso echar m ano de un  te rne  q ue  h a g a  tem ­
b la r  las canillas a l más p in tad o ;  si qu ieren  ustedes 
e n  fin, un hom bre  de puños, con a lm a suficiente p a ra  
d esp ach u ra r . . .  i  un  cerdo con tr icb ina  y  todo, no 
se ca lienten los cascos en a v e r ig u a r  donde podrían  
encontrarlo .

Lo tienen  ustedc^s m u y  cerquita .
Tom en el camino de San Felio de  Codinas; d ir í ­

ja n se  enseguida  al p rim ero  q u e  en cuen tren  en aquel

afortunado pueblo, y  p ídan le  por u n  hom bre  de las 
condiciones espresadas.

Me dejo cortar  las  narices del señor Domingo, si é 
los cinco m inutos no le p resen tan  a l  héroe.

El héroe, como es de suponer, se rá  e l valentiaimo 
señor Chtc bord.

¡/C hic borda
Hé aquí u n  nom bre que pasará  á la  historia.

C H IS P A Z O S .

Mi querido lector : bueno  vá  esto.
Al ínclito varón señor M anresa 
á sentarse  le inv itan  á la  mesa 

del presupuesto.

T a  se asustan  las gentes menos lerdas 
al v e r  con don Arsenlo unión ta n  honda. 
¿Volverán au n  los tiempos de la  ro n d a  (1) 

y  de  las c u e rd a s t  (2)

Director de Artillería 
h a n  nombrado á  Puñonrostro  
y Cánovas del Castillo 
se ha puesto m uy  ojeroso.

Ojeroso y a ltanaro  
al noticiarle tal nueva, 
pues Cánovas dió u n a  prueba 
de ser famoso artillero.

Como alelado está Paco Sllvela 
y e l m arqués de Molius algo indispuesto. 
¡81 Romero es un  aire  que se cuela 
dejando á muf^ha gen te  casi lela 
a l  quererle  b irlar e l p re su p u es to !

Dicen que está él pensativo  
y  m editabunda ella.
No les falta á fé motivo, 
porque  se eclipsa su estrella .

Enferm a está de los ojos 
hace m ucho tiempo Antonia.
E s preferible cegar
que presenciar  ciertas cosas.

Esta  moza de servició 
aun  s igue  en la  cam a enferma 
y  el señorito no pasa 
n in g ú n  cuidado por ella.

Lo cual p rueba  que la  moza 
an te  ese silencio esplícito 
no  espera  cuando mejore 
que la  llame er zeñorito.

{1) d e T i r r é s t

(2 ) á Leganés?

t e : ANTROS.

Próxim a la  época en que se cam biará  casi por com ­
pleto el personal de la com pañía lirica del Liceo, los 
que forman la  ac tual dán sus funciones de despedida 
y las destinadas á beneficio de los a rtis tas  ó de lias 
masas se suceden unos á otros. E a  estos últimos dias 
se h an  cantado la  Jone y la  F ravia la  y de e llas  va  • 
mos á decir dos palabras á nuestros lectores.

E l  éxito  que ha  alqanzado la prim era  ha  sido b as ­
tan te  regu la r .  Ya e ra  de todos sabido que tanto la  
señora B ianchi-M íuts ldo  com^ el señor B a l te r in i  
cantaban de una m aaera  discreta la  c itada (obra, 
pues asi lo habían  patentizado el pasado año. En el 
presente, no h a n  desmerecido y  á ello, deben los 
aplausos que se les h a u  prodigado .

No podemos elogiar a l  señor ICoríami pues estuvo 
inseguro  en  el desempeño de su  parte . La  señorita 
Maccaferri y  el señor Mirabella sostuvieron bastan te  
b ien  sus  papeles. Los coros y  la  o rquesta  b ie n .  El 
m aestro  Dalm au mereció ser llamado con los artis tas 
a l final del segundo y  tercer acto.

La T ra v ia ta  pasó sin  que dejára  en la  memoriade 
los que fueron á oiría im presión de c lase a lguna . Ko 
es la obra q u e  mejor cuadre  á las facultades de la 
señorita  Fern i,  y  por esto luce poco en la  parte  da 
protagonista. El señor N audin  dijo a lg ú n  trozo coa 
talento y  el señor L abau cantó reg u la rm e n te  la  parte 
de Oermont. E l  conjunto a lgo  flojo.

El m ártes pasado estrenóse un  coro del maestro 
G-ounod Im is tiU o r i  (los segadores .)  Aun cuando se 
descubra  en  a lgunos  trozos de la  ta l  composición, U 
m arca  de donde procede, la m ucha  esteosion del mis­
mo hizo que no se les tr ibu táran  todos los aplausos 
que e ran  de esperar  dado el renom bre  q u e  goza  el 
compositor.

* *

En Romea estrenóse e l pasado m ártes  u n a  obra 
nueva del señor Feliu  y  Codina t i tu lada  Cojis y  Mo- 

J is . La  nueva  obra  tiene a lg u n o s  tipos b ien  descrito» 
y  a lg u n as  escenas que en tre tienen  agradablem ente 
a l público. E n  cambio tiene poco argum ento  para 
tres actos y  la versificación es poco limada. Alcanzó 
buen  éxito y  e l au to r  y  los actores fueron llamados á 
la  escena.

* *
Según nos escriben se h a  reprasentado en Manresa 

con g ran d e  aplauso el d ram a  del señor F a rre r  y  Co­
d ina  Vn  OTííJimáííe?£í»yT)ííií,interpretandolosprin- 
cipales papeles la  señora E ih en iq u e  y  e l señor 
Grifell. El au tor fué llamado á  la  esceaa  diferentes 
veces, siendo obsequiado c o n u n a  plum a de pla ta , re­
ga lo  de un veterano de 83 años. E n tre  la  num erosa 
y d is tinguida  concurrencia  que llenaba el teatro 
figu raba  el A yuntam iento  de d icha ciudad, el ex-di­
pu tado  á  Córtes por dicho distrito don E duardo  Reig 
y  el diputado provincial señor Mas y  Martínez. 

Felicitamos al au to r  por este nuevo  triunfo.

GA.SGOS.

En la  reunión  de los conservadores celebrada en  la 
Gasa-Lonja dias a trá s ,  el señor F ortuny  nos hizo la 
g ran d e  honra  de decir que los constitucionales éramos 
una  desgracia.

Es usted m u y  amable, señor F o r tu n y ,  y  sobre todo 
m uy  justo .

Espero ver las  gráclas de usted p a ra  darle e l diplo­
m a  de  gracioso.

Por de pronto  puede tener la seguridad  de que ma­
y o r  fatalidad que la que ha  caldo a l  pais con la e le ­
vación al m ando de los hom bres de la com union de 
usted, no la h an  conocido los españoles n r  an tes ,  ni 
despues de los constitucionales.

Usted dirá que esto es cuestión de gustos. 
Conforme?; pero h a y  que convenir en que h a y  g u s ­

tos q ue  m erecen palos.

Don Mariano Pons, hoy  gobernador de la  provincia 
de Murcia [no  se adm iren  ustedes) ha d in jido  una 
carta  ai D iario de Reus  manifestando h a lla rse  dis­
puesto  á reouQciar el cargo s i sus  electores lo eligen 
p a ra  la  próxim a leg isla tura .

H 'imbre, si. Vótenlo unánimement& los electores 
de Reus y  de este modo sacarán  á don M ariaao de un  
verdadero compromiso.

Porque, vamos, dicho aquí en tre  nosotros, y  con el 
m ay o r  secreto, el ca rgo  que desem peña actualoiente  
el señor P ons , me parece que debe venirle  ancho.

En varias poblaciones como Estadilla, M inzon  y  
Benabarre  parece que, contra  las exigencias del pe ­
riodo electoral, h au  sido registrados varios estableci­
mientos comerciales.

H ay quiea dice que se iba en busca de contrabando.
Yo opino q ue  se buscaba e ra  la  legalidad en  las 

próxim 'is elecciones.
No h a y  noticia de que se d iera  con ella .

E l  museo de H istoria n a tu ra l  de Paris  h a  recibido 
un  leopardo, u na  leona y u na  pan te ra  del alto  E g ip ­
to, regalados por el re y  de los griegos.

T res carlistas de pu ra  raz» q ue  el m onarca  g riego  
envía  á ¡a nación vecina p a ra  que estúdien el sistem a 
republicano.

Se estrafSa E l  D iluvio  de  que h a y a  sido nombrado 
don Jo<é Macaya, médico del distrito de la  Concep ' 
cion, porque este señor resulta  se r  el ye rn o  de doQ 
Ig n a c i j  Fontrodona.

De poca cosa î e asusta  e l D iluvio .
S egún  mis noticias don Ignacio  no está todavia  sa ­

tisfecho.
Parece que al cacho de tu r ró n  destinado á su  q “ ®*
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r id if im o  ye rno , pre tende afiadir o tra  b a rr i ta  p a ra  el 
idolatrado hijo de sus entrañas.

Se piipiirra en tre  la vecindad que ee tra1a_ de ag a ­
sa ja r  é Fontrcdona II con e l ca rgo  de habilitado del 
ram o  de consumos.

lA u d a ,  and« ! Si la noticia es cierta, d ig a  usted que 
los FcntrodcDas ferén  como Dios.

E s ta rén  en toüaé> partee.

¿Qué pasó el miércoles en la  calle del Hospital?
To he oído cam panas y  no sé donde.
Dicen que é las once del dia, peprom ovióuneF«én- 

da!o i n a j ú t c u l o  f n  u n a  tienda  de la  c itsda  calle, y  
q u e  fe clesM C8¿ fn ó  nnaten ipeetad  de bofetadas y  de 
arañazcp que no  h tb ia  m as que ver.

jS í 'h re  qué cara caían las bofetadas?
Ño he podido averiguarlo : solo m e  h an  dicho que 

el reg idor teficr Catalá estuvo en ]s re fr ifga  y  que 
a lg u n o  de fu»' hmigcs al oir de su p ro p ia  boca e l re ­
la to  de la fies'a coiiteetó m uy  t ran q u ilo ;  Ahí me la t  
d én  tedas. ____

T  Tán y a  tres c irculares del m in is tro  de la  gober­
nación p a ra  que ías próxim as elecciones se verifiquen 
ct/Ti arreglo á derecho.

Et señor Sálvela h ab ré  dif ho p a ra  su ca r te ra :  si no 
a lcanzan  dos caftcnazos suéltese e l tercero.

De todos modfip me parece que p a ra  hacer  lo de 
siem pre , no Lay n e c e F i d a d  de escribir tanto.

C ím o e l  m inistro  continúe ael, vá é  parecerse  al 
obispo de Barcelona.

E s te  nos inunda  de pastorales.
Silvela con sus  c irculares nos ahogará .

T  d iga  usted, sffior m in is tro :  jT an  pocas entende­
rá s  tienen les gcbernadores  que cree usted necesario 
m achacar  por te rcera  vez sobre el m iím o asunto?

Porque u n a  de d o s : ó usted  crée que no le en tien ­
den , ó usted crée que no se esplica.

Me parece que el señor SilveJa debe defechar toda 
clase  de temores.

Los subordinados le comprenden perfectamente. 
Ko se canfe, pues, en escribir nuevas  circulares. 
La  elección está asegurada.

Hemos vivido ca s i t ran q u i lo sd u ran te  unos cuantos 
días.

Lcfi fiscales de im p re n ta b a n  estado de h u e lg a  y  ya  
m e  hab ía  ( Ividado de ellos.

P ero  ( aten ustedes que el señor Melendo no h a  que- 
r ido  p p in 'sn e re r  ii activo por mas tiempo... y  jzas l  
e l  F u e llo  E s fa fio l  hfi caído en Ja ratonera.

P rim era denuncia, desde que m anda  el señor de 
Campos.

Ho i re  estraña:
El a n u a l  minit^terio es el continuador de la política 

de l señor C&Lovas.

¿ Q ié  le ppsn al señor G uerra?
Cuentan que no se cuenta  con la cuenta  que hizo 

d e  ser uno de les candídalos en las próxim as elec­
ciones.

¡ P eb re  señor G uerra !
Siempre le sale e l tiro por la  cu la ta .

Pero  ¿ y los m urbos  trabajos que el sefior G uerra  
tenia hechos?

A hí v e r ín  ustedes.
V aya , que el señor G uerra  tiene unos am igos... 
V aincs; esto no tiene dibujo.
To del sefior G uerra  lia r ía  u n a  que fuese sonada.

T a  pareció el pedestal.
A aquel perlpFtal que el sefior Pozo queria  levantar, 

creo  para sarrificaríe  en bien del pais, según  asegu ­
ra b a ,  al fin le bu visto el rem ate .

El buen hom bre, se ha  prestado gustoso  al m a r t i ­
rio , «perlm gaiido con ’el cargo de médico forense, 
m edian te  el tantis m a n ti i  que tiene asignado.

P o r  supuesto que este cargo municipal, no tiene 
incor.veniente en admitirlo  al sefior Pozo ap esa r  de 
h a l la rse  en la ac tualidad  formando parte  de nuestro 
ayun tam ien to .

Actcs de patrit  t ism rfcrm o este, no  tienen por d e s ­
g rac ia .  m uchos imitadores.

Yo bendigo al señor Pozo, y  espero que Diog en su 
Inm ensa  bondad, le p ag a rá  con creces este g ra n  ser- 
■vicio prestado íi la hum anidad  doliente.

_No un pedestal merece el sefior Pozo; un tablado de 
cinco mil m etros sobre el nivel de ia  Barceloneta.

go-

A yúdenm e ustedes á llorar.
Estn^ inconsolable.
Don Leandro Perez Coseio, nues tro  estimado 

b e rn ad o r  civil ba p resen tado  la dimisión.
y ,  lo que-ea peor, el gcb ie rno  se la ha  admitido. 
De m anera  que nos quedamos sin don Leandro.
Es u n a  desgracia.
Se t é  sin  haber  pedido ver la calle de Fernando 

Jlum inada.

L legó ¿ o sc u ra s  y se m archa  al tiento.
Buen viage. ____

E l  M undo PoUiico  dice que les corstitucionales 
cueutan  con u n a  m inoría  en ias próxim as Cortes de 
cuaren ta  y pico de diputados.

E l  Conservador coTi\ei\& que es probable que b ay a  
que reb a ja r  los cuaren ta .

De m anera  que E l  Conservador nos hace g rac ia  so­
lam ente  del pico.

Pues aguárdese ,  que y a  veré  que bueno  lo te n e ­
mos.

Nosotros somos de aquellos que can tan  en la mano.
Solo que el canto  no  será, de fijo, del gus to  del 

Consercador n i  de los demás conservadores amigos 
del colega.

T a  verá , y a  verá .  ____

Propongo un  tra to  al Consertador.
Pónt¡aée en igua les  condiciones que nosotros; deje 

el m anubrio  e lec to ra l;  h a g a  que las c irculares del 
sefiur Silvela sean u na  verdad y renuncie á la influen­
cia m oral de) gobierno, y  si el pico no queda p a ra  los 
conservadores, me dejo yo  dar tre s  f  atacadas en la 
panza  del señor Fontrodona.

¿Acepta el t ia to  el colega?
¿A que EÓ?

El señor Nicolao parece que es uno de los candida­
tos conservadores que se p resen ta rán  en Barcelona.

¡El señcr Nicolau, el señor N ico iau! ¿Quién es el 
sefior Nícolau?

A h ! j a  caigo. Es una de I p s  pocas y desconocidas 
firmas, que según  La P o lítica  nos dijo, suscribían el 
manifiesto de los l a v i e r o B .

El señor Kicolau, pues, pertenece á la  clase del 
pexi m in v ti.

P o litíca  d ix it.

Al Constiivcicnal de Alicante le h a n  asegurado  
que uu resjietable empleado de aquella  diputación 
provincial, vá de casa en ca ta  recogiendo firmas p a ra  
las t lecci< t e s  previas de interventores de las mesas 
en las p ió i im a s  elecciones.

Ací ní-ejo al señor Silvela, que y a  que por lo visto 
no basian para  ese empleado res) eíaile, las tres c ir ­
culares, procure remitirle  la cuaria.

A ver SI á fuerza de misivas se puede hacer en trar  
en  razón á ese pobre  m endicante.

Dicen que el sefior M arqués de Ciutadilla se p r e ­
sen ta  C8i3didalo p e r  8 bn Felio.

Tam bién el sefior don Pepe Despujol se p resen ta  
por Tortosa.

He aquí una familia feliz.
Por supuesto que uno y  otro m e  parece que saldrán 

con les m aro s  en la cabeza.
Y crean ustedes que lo sen tiré , particu larm ente  

por don Pepe.
Es un m uchacho  aprovechado.
Desde que se metió á traductor, su fama por el 

orbe vuela.
Bolo que los tortosinos no quieren  personajes tan  

altos.
Ni tan  profundos.
Se contenían con m edianías por el estilo del gene ­

ra] Salamanca.
¡ V aya unos g u s to s !

La m uerte  de don A ugusto  Ulloa h a  dejado en  e l 
partido ct nstitucional un  vacío dificij de Jleoar.

Conste que La Bomba se asocia al na tu ra l senti­
miento de su respetable íamilia y á  las iunum erables 
m uestras de refpeto y  consideración que la  prensa 
de todos los matices le ha  prodigado.

También dá La Bomba su m és sentido péseme á la 
apreciable familia de nueptro queridísimo am igo y 
correligioijario don Pablo Sensat, cuyo fallecimiento 
ha  causado honda pena  á cuantos tuvieron la  fortuna 
de tra ta r le .

La sociedad ha  perdido un  hom bre honrado y  el 
partido  constitucíi 'nal un  decidido campeón.

Séale ia t ierra  ligera.

Ya saben ustedes que el P u e ilo  Espafio l ha  sido 
denunciado.

E! genera l  no  q u e r ia  que se hicieran estas ccsas á 
los periódicos.

Y lo ha  cum plido por espacio de veinte diae.
Cum plir  es.

Dice L a  F é  que el diablo cuando  estk  de buen  h u ­
m or se m ete á miliciano nacional.

Ya entiendo.
E í ta  pu lti ta  vá á don Cándido.
i  A qué acaba el señor Nocedal p o r  ser un  diablillo?

Leo en  el D iititio  que el señor Fon t es uno de los 
reg idores  firm antes de tina proposicion presentada 
al A yuntam iento  p a ra  que se gestione á fin de a l ­
canzar que se ceda para  vía pública  e l terreno de la

plaza  de arm as del cuarte l  de san Pablo lindante con 
el ex-te rrap len  de la  m u ra l la  que hoy impide la pro- 
longacion y ensanche de la  calle del Abad Safont.

Leo tam bién que el señor Fon t tiene por aquellos 
barrios  u n a  finca que m ejorará  no tablem ente si la 
proposicion es aprobada.

Y leo últim am ente , que el sefior Font debía por de­
licadeza abstenerse  de estam par su firma en  aquel 
documento.

Despues de leer todo esto, yo  p r e g u n t o : ¿Qué 
quiere  el D iluvio? e l  sefior Fon t re tire  b u  firma?

Me parece q ue  la exigencia  del colega tra spasa  5a 
los límites de lo conveniente. No olvide el cofraáe 
que la v erdadera  caridad empieza por nno mismo.

E l nuevo cofrade titu lado  E l  sentido católico en lat 
ciencias m édicas  encabeza sus  trabajos con la  bendi­
ción papal.

Con la  bendición y  unos cuantos miles de suscri-  
tores, me parece que el colega h ab rá  hecho  su  ne ­
gocio.

En san F e liu  de L 'ob rega t  se p resen ta rán  dos can­
didatos q ue  no h an  dejado de llam arm e la atención 
por sus  especiales circunstancias.

E lse f io rR u b a u  Donadeu.
Y el señor m arqués de Ciutadilla.
Horror) el aristocrático m arqués, verse precisado 

á m edir  sus s rm aa  con el dem ócrata  Rubau I
¡Señor, sefior, á qué tiempos hemos llegado!

E s tá  en tre  nosotros nues tro  querido am igo y  cor­
religionario e l  señor F e rra t je s  que se presen ta  can ­
didato por el d istrito  de G ranol ers  en  oposicion al 
simpático y  n u n ca  bien ponderado sefior Maspons.

Parece que á  fin de a se g u ra r  e l tr iunfo  del rep i­
queteado don Mariano, no solo se utilizan e lem en ­
tos m ateria les , .«inn que h a s ta  se echa m ano de re ­
cursos espirituales.

Por hoy no podemos ser m as esplícitos.
Otro d ia  hablarem os m as claro.

Un periódico de Vitoria (n e o  había  de  s e r )  dice 
que llama la atención un  jóven quioto del ac tual 
reemplazo, que pre tende ser herm afrodita y  que viste 
mitad de hom bre  y  mitad  de m ujer .

I Canario 1
¿Y cómo se a r re g la rá  este fregado?
Porque  la  ley no  creo que hable de herm afrodítas.
Se me ocurre  u na  idea.
Podría  m andarse  a l ejército la  mitad  q ue  víate de 

hom bre, y  a la can tina  >a o tra  mitad.
¿Q ué lee parece á ustedes?

Un párrafo  de  la  te rcera  c ircu la r  del sefior Silvela. 
«Me dirijo á V. 8 . , .y como represen tan te  m is  di­

recto suyo , encargándote  el m ay o r  celo y  energía  
en e l cumplimiento de estas instrucciones. »

Al que me h a g a  el obsequio de traduc ir  estas líneas 
en castellano, le rega lo  acto continuo un  re tra to  de 
don Meliton Reniu , vestido de concejal.

La sociedad Veloz-Club, continúa  dando sem anal-  
m ente  funcíooes dram áticas  que se vén favorecidas 
por u na  nuinerosa y  e legan te  sociedad.

Con la franqueza que me caracteriza  diré á los afi­
cionados que tienen á sii ca rgo  el desempeño de las 
obras que se ponen en escena, q ue  si es tud iáran  un  
poquito m ás sus respectivos papeles y  pusieran  otro 
poquito m ás de cuidado en  recitarlos, las funciones 
sa ld rían  al pelo.

Y dispensen ...  ¿ e h ?

El Exmo. sefior don Víctor B alaguer acaba de pu ­
b licar  un folleto titn lado Breves noticias acerca de un  
dram a lirico del s i j lo  xiii apuntes escrihis para la  ^  
líeal Academ ia de la. J lis io n a  y  leídos ante la  m ism a  
en la  sesión del 24 de Enero de 1879.

Damos Ihs  grftciss á  nuestro querido amigo y  cor­
re lig ionario  señor B alaguer por su g a lan te r ía  a l re ­
mitirnos un  ejem plar de su notable trabajo .

H«n visitado n u e s tra  redacción.
E l  Noticiero  de Coruña.
E l  Constitucional de Santiago de Cuba y  
N avidades  de Lisboa.
A todos les saludam os cord ía lm ente  y les devolve­

mos la  visita.

SOLUCION A  LA CH ARADA D E L  NUM ERO A N T E R IO B .  

Ca -SA -CA.

C H  A . I D  A .  .

En p r im a , dos mus prim era  
un  nom bre verás, lec to r;  
u na  nota en la tercera  
y  en el todo linda flor.

JOSEPILLA M .

Ayuntamiento de Madrid




